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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

MARtÉS i DE JUNIO DE <896 

Fil fÁ<io sííi'A siempre adelantado ^y'en mfetálico ó en letras de 
ííicil cobro,-í^íH'ftspoiisales'én Pá̂ -tó, 'A. Loitítte,' rila Galitrtiaiii» 
íil. y .). tJo-nes, FaJHboiirg-Montnlíirti*íi; 3L ' 

MAÜUIN SV llüRiaMieMAS 
Para lus minus, las fundicionea, obras 

públicas y paia la agrioultara. 
Arados de doble vertedera, Bombas de 

grtin leiidJmiento, Mácjiíinas jiara panade 
ros, Norias especiales. 

E8pe<íialidad en cilderas y mAquinai 
de Vapor, cables de abacá y raetÁlicos, 
vitt férrea coü sus wagonelaa, platafor 
mas y di^iuás accesorioB, correas, etcé 
tura, etcétera. 

Bá!>culiii y Cajas para caudales 
Exoftl ititea reforunci.iB sobre IÍ*. bof 

dad de nuestros ailículos. 

CAMÎ .0 PERE2 LUKBE 
12. tíASTELLINI 12 

Véase anuncio MOD^ Y AR­
TE en la tercera plana 

DE 
La prensa murciana ha empren­

dido una campaña meritoria: la de 
salvar de la pena de garrote a una 
mHjer. 

Josefa Gómez, la triste heroína 
de «La Perla Murciana,» espepa 
eü la cárcel el momento de entrar 
en la capilla y ante el sombrío por­
venir que a sus ojos se abre, llora 
y suplicft horrorizada, pensando 
en su crimen ya lejano y en sus 
hijos que los tiene cerca, de los 
cuales sera seperada violentamen­
te de un modo horrible. 

G r a n i] e es el cri m e n de esa des­
dichada, horrorosos sus sueños po 
blados de fantasmas, triste su ve­
lar acompañado de continuo por 
el pen^atiuenLo de la muerte; pero 
con ser todo eso la vida actual de 
Josefa Gómez, no es mejor la de 
los murcíanos todos, que ven aíli 
gidos llegar el niomento en que se 
rá elevado en la plaza pública el 
lúgubi'e tablado, sobre el cual ex­
piará su delito la que hoy llora en 
la cárcel sus extravíos. 

Ante el cuadro grandioso que 
ofrece Murcia, buscando con afán 
por todas partes el indulto, acu­
diendo dolorida á las gradas del 
trono para demandar piedad remo 

viendo influencias poderosas, ro­
gando al diputado, al senador, al 
ministro, ó Interesandoa la'pi'en^ 
para que le ayude a alcanzar To 
que desea, no parece sino que la 
sentencia terrible que condena a 
muerte a Josefa Gómez ha roto en 
pedazos los corazones murcianos. 

La pena de muerte no castiga 
solo al que comptió el delito; hace 
sufrir, aunque sin culpa, a la po­
blación en cuyo seno se ha de cum­
plir el fallo de la justicia. Por eso 
se ve a Murcia desolada ir deman­
dando el i)er(ion allí donde su|)0-
ne que se puede conceder. No sin­
tiera latir en su corazón un tesoro 
de piedad y no sufriera como su­
fre, ni estuviei'a su tranquilidad 
pendiente de una remota eisperan-
za que puede llegarle por telé­
grafo. 

Ari'astrados por la corriente 
simpática que la actitud de Murcia 
levanta en nosotros, seguimos con 

•vivisimo interés sus gestiones, y 
celebraremos inñnilo qhe las coro­
ne el éxito. 

Acatamos eon todo respeto el 
fallo de la ley; pero creyentes de 
aquel que desde la cumbre del Gól-
gota pedia aj Dios de los cielos el 
perdón de sus verdugos, unimos 
nuestras súplicas á las de la pren­
sa de la capital, y al par que le en­
viamos ferv-ien te protesta de cariño 
unimos á su vo^líotente la nuestra 
dói)il, pidiendo misericordia para 
la que no liene en estos momentos 
otra esperanza que el patíbulo. 

Notas de actualidad 

Para bascar la suerte 
no faay más ra^medio, 

qae hacerae por la posta 
cartagenero. 
Son dos seguidas 

las veces que han peócado 
la loterÍH. 

Esto e's lo que se llam-i 
de suerte él colmo, 

para coger dos veces 

el premio gordo. 
¡Vaya un lotero, 

y vaya unos barbianes ' 
cartageneros! 

He pensado escribirle 
á Julio Hernández, 

para q&u ma rüiilta 
maflanu tarde 
un bíiletito, 

del numero trescientos 
cuarenta y cinco. 

Si del número ese 
^ninguno hubiura, 

puede mandarme entoncus, 
el mil sesenta; 
y si ro hubiese, 

el doce mil quinientos 
setenta y 8i«te 

Y en el último otiso 
que no encontrara 

ios números que pido 
con tantas ansins; 
en tai aprieto,, 

puede «I amigo Jalio 
mandarme «I ciento. 

J . A. 
Murcia. 

* 
* « 

Querido a^nigo Joaquiu: 
l<̂,n Las Piovincias be visto 
las notas de acfualidad, 
que públicas .el doQiitjgQ, 
y como en ellas me aludes, 
y yo, sabes, que ^ á M n o , 
en cu,atro V^^Éf^^^ 
•X contestartej^nonT mismo. 

He hablado con nn lotero, 
y «segura, formalísimo, 
que put-deí vender el número 
trescientos cuarenta y cinco, 
que es el que en primer lugar 
en tus versos me has pedido; 
pero si ól puede venderlo, 
yo tendré, parít atlquiíiflo, 
que rogar ^ne me lo fie, 
y no lo fia, te lo fio. 
Conque no te /?«« Joaquín 
y duscon/ío de ser rico, 
si has do serlo cpn el número 
trescientos cuamuta y cinco. 

J. H. 

CRÓNICA 
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se rendía culto, pprque él eia e| ;padre 
de jos coros para quienes la;i regionra 
no tienen limitas. 

Difíí'i'meute se recor.ríf» una calle Jel 
centro.8¡n «ncontraiso con barretinas. 
Durante dos díiis á ellas todo Madrid di­
rigía sus miradas como si eti sus plie­
gues ó color rojo se creyera descubrir 
algo misterioso, ó como si consucaptem-
plación se pretendiera evocur las cpope-
yfiH ^n .qijo üguró. 

Los centros oliciale.s ionios; las rcdac-
cioueH de los pcirüdieos, y los salones 
aristooráiicos, lian íratiqueado &U.9 piior-
tiis á 6608 Lijos del trabajo que en el Ar­
ta busciin la purificaeicju de las costum­
bres, y les hun colmado do atenciones y 
agasajos; y liaatM el pueblo de Madrid en 
masa, á doñdi; quiera que iban, sin ftjitr-
se ea.laipienípestivo de la liora, sejjuia-
les para escuchar les ecos sonoros de sus 
vojea y prodigarles sinceros aplausos. 

Todo su lo merecían, pues 'aparte de 
la grandiosa armonía que arrobaba e! 
ánimo cuando todos juntos cantaban, y 
de las sensaciones tan dplces que desper­
taban los números interpretadoB por^o 
to ana parte de ellos, eran acreedores á 
la estiqíación por sus fíobles fln^s y por* 
qne en ellos'veíamos algp gr<^iuie, algo 
que despierta reci^erdps QUe llenan de 
orgullo y hacen pensar en e! poder del 
esfuerzo humano cuando un>i iápt santa 
lo saca del enervamiento, ' 

Al escuchar lus concertantes llenos de 
enérgicos giros do «Los Ñets deis Almo-
gavers'j los melodiosos arrullos de «Al 
Mar y l.os Peanadores» y las notas, Ofa 
sentimentales, ora fieras, ora rumorosas 
y dulces de «Gloria á España», entona­
das por mil quini^ijja% 5^,06?, ,c(jn la 
misma armonía y dellcadéva <|un (^e pu­
diera hacerlo UR centenar,'parecíanos 
que el espíritu del autor de ejus bermo 
sas páginas y oreador'dfe las masas cora 
les que las interprelabitli, vrtgwbi» alrede-

! dor de los cientos tlocabeza* cubiertas 
por gorros del color de la í,angi»e)'tütrán 
doles algo de aquello 'que oonvirtiiJ al 
raquítico y «hjforoie oQcislí de toraero ea 
músico del pueblo, en geniode impere 

j cederá meiüoria. > 

Cuando escuchábannos' lais aclamacio­
nes á esos obreros y á las regiones en 
que vieron la primer.i luz, no oíamos el 

- nombre do Clavó; pero lo i r ^ s e n l í ^ o s 
en todos tos pochos, pijes ai.kiotoifSáT á 
los qu« dejan la fábrica ó el arado yjvan 
á buscar en el arte esparcimiento, á él 

* * * 
Oot^pa D. Ramón da la Qri^ lugar 

preferente eptre nuestros baenoi litera­
tos. 

Kscritor de chispa, de ingenio vivo y 
espíritu observador, dedipjóse.A estudiar 
los rasgos mas salientes del p̂î b̂fc) du 
Madricj: ,l»l fué su , acierto al He,yf j! «1 
teatro sus coitumbroB, tf»l la ¡fial y dp.no 
sura que ponía á sus escrit^^,. qi^c jbu 
nombre gozó de la fama y en el.Parna­
so castellano ocupa lugar de.preferc^icia. 

Para honrar la memoria del hábilc iu-
toncionadú sainetero, se poslerou de 
acuer.dü unoscaantoa de nuestros ¡ílern-
tos y Director de la ISsctiila Nac'ional 
do Música V Declamación, y el resultado 
del deseo ha sido en la práctica laniu-
cidn y hermo&o couio siempre que Ja fó 
se erapellii en una obra íusia yíaiicción 
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es impulsada por un seutimianlo uoole. 
ED el teatro derConservatorJo st^liaii 

ríjunido Ramos Cerrión. Javier d'i Bur 
gos, Tomás Luceh'ó, Ricardo de la Ve­
ga, Feliú y Codína, Marcos íiodr|(^|úe2 f 
B'elipe Pérez; y pon la primara tiple »•-
nói'ttu Mirairés y ot'ros artigtai del por-
venir que desempenanm la ¡^arzuela.de 
D.Ramón (música del célebre maestro 
do capilla D. Antonio ííodrlgtiez Hita) 
• Las labradoras de Murcia» se lleyó' & 
¿nio úúa Velada digíia d^l objeto"pr<'ten-
^ á 6 . ' ' ••' '"' ' '•'•'"' 

" Fl-ancos Riídrí^aeÜ proiijanoló un di» 
cursijllenode óspaílÓliiimo'en IBÍ Qu'e pi'O-
WyW'at í t 'o lVWo'fe^^l» \^e i i^y^»n 
tilla; Ramos Carrión leyó una caf(*a'%i-
éim ñm\) ril VQWlnfo'''6feto. pfer̂  don 
R¿.ití6rí'de fa Cruz; '^iíllú' V 'Óod.lnaJ 'ana 
al'asíva y belTA clóiii'̂ óslbííSh; relfpe ité­
rete; btra defeudíeíidcf ¿4 >tóé»-<j c'«&f en 
résúiU'en; un' tribiito' iu&tamonie réV.dido 
'Í»*ui!a Vertida nvay'ijfi''il(labío. 

* * * 
Sl'Ktlgunló Sellos al trazar «Los üo« 

madores» pftítándió propinar rUdíf gol­
pe á las ideas anarquistiis, hay que con> 
fesar que sus propósitos hm sido premia-

| ído| 'por eTéxt^w -"' :""•• """,•; ;• * f" 
' ha últiiaa.olÍi-a.,iio «oii^i l^slat ionas 
dr.\máticas, como él modestamente U 
denomina; es un dit\i|)»^^nmpyto|<no en 
qpe t^na, itera,,. |i<^nft|̂ rî pta 4t\ vjf tiinai, 
c}ue ni aun sientŝ l̂jos af(^e,t9B<qa,e.̂ ta por 
?U8 hijps, es ,^ü|íi^|ji^(ia por laai ilig îdHa 
observaciones de un niOo que cmpieea 
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tras Evelina fué una nilia, las visitas de Lumley 
siempre habixn sido bien recibidas. Este llevaba á 
su prometida toda especie de presentes, apari-ntaba 
que los perros le^usiMban tanto Icouo á ejla,' y la 
nina ríBUella y loquiila veii» con placer á lord cora 
placiente y alegre. Pero el cambio reciente, i(S|>(!fado 
en loa modales de Evelina con su futuro esposo y \o% 
frecuentes accesosde tri^tfiza, de abatimiento, en que 
caía, habiendo sido indicados por mlssirees. Leslíe'á 
lady Vaigiavc, despertaron todo el cirino, toda la 
tierna solici,iud de una madre. Tomó pues, la rssolu 
ciÓD de observar no solamente el recibimiento que 
Evelina baria á lord Vargrave, sino también de estu­
diar cuanto le fuera posibl.icl carácter y las disposi 
Clones de esta. Conocía la gravedad é Iraportancia dfs 
un acto en que puede aventurarse! 1 felicidad de toda 
la vida, y en sii coiazón bullía nn sentimiento nove 
leseo, ,que noera sacado de los libros sino implantado 
por la naturaleza, que le decía, qne nn matrimonio 
sinsamor no podía ^er dichoso. 

Sa hallaba la familia reunida en el Cuadro de ees-
ped, cuando ana hora untd> de la que se (e esperaba, 
a»- vló venir el carruage de lord Vargrave por el es 
trecho sendero, qne desde la entrrtd.i exterior, condu 
cía á la casita. Sscó él la cabeza poi* la porté2ueh, 
saludó á lii8 Señoras, y saltando lifféiamente bn tie 
rra luego que paró el coohe dolante delpórtlon, ge di-

ALICIA O LOS MISTERIOS r.8 

recuperaba su ¡.iegria liabiiual sino con tnuch-i len­
titud. 

—Estaba, pues, decidida lu visita á casa de mistVes» 
ilerton y fijado el día lie la partida, CÜando Una lua-
n¿na temprano llegó la carta siguiente de lor-U V'iV 
liiave. 

A lady Vargrave etc. 
«Mi apreciable amiga: se ha concedido una sepiana 

de vacaciones A esta cámara y el tiempo está tan de­
licioso que d".seo fío^ario con las personas que más 
amo. Me veréis, ¡mes, en vufsira casa casi á la vi-z 
que rfcibiiis é.stii, y temiró el gusto do comer in 
vuestra compañía. Quié le diré á Evelina! Dign.ios, 
•cara lady Vaii,'raye, hacerle aceptar el homen;|gf, 
que parece cispaesta á rehusar cuando es ¿irefiuida 
por mi. 

Soy con encarecimiento etc.-Vargrave? —Hami-
ton Place, Abril, 30 de 48...» 

Esta carta uo agradó absolutamente á laistiess 
Lesíie ni á Evelina. Terioíá la primera que lord Vir 
grave depaprobara un viage cuyo verdadero objeto 
no era posible confesarle; pero lady Vargrave' casi 
se regocijó con, la llegada de Lumley. Hasta enton­
ces según la inclinación natural de sti oarácier tran 
quilo y sosegado, había corisiJorado la unión proyec­
tada entre Evelitia y lord Vargrave coino una cosa 
que debía efectuari-. La vólüntadl el deseo de su 
marido obraban poderosamente en su Animo, y míen 
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— 1/podrá eli» avenirse á esa «»^rftolóní.»Ha que 

os ama tanto! 
--Esa ausencia uo será laiga, y, anadió lady Var-

giave con una sonrisa seria aunque dulce, quizás se­
rá conveniente par.i pi'opanrme á otra separación, 
que al fin h« de verificarse. 

A medida que de ano en ¡ulo sobrevino á mi últi­
ma esperanza, la de verle una vez todavía, siento 
quH mi vi,d^ pe (lt{̂ i>iUtĤ  iU.!i'Q.Jl ese tranquilo cemen­
terio coiivó lii liWadjí quil lie lili "nxiílpar muy pronto, 
poio, uo litiblemoa de <sio .'icontecimiento; Evelina 
frita di^elinada á tornuir lazjs nuevos que deben ale­
jarla de mí dejoinos que so vaya acostumbrando de«dt 
ahora por jfrados, A privirso de la compañía de nn 
ser ','111 inútil par-i ella y para todo el mundo. 

" N o habléis así, dijo .nistress Leslia muy afecta 
d«: todavía os ^stán renervado.^ muchos aDüs de feliui-
dad. Cuanto m.As os " Vriyais alejando d<í ¡a jp|y|gtüd, 
tanto más se embellecerá la .vida para vos ík 

t)toí es stímahieíite' '6'á'éiW cíütVm 
grave Vi'lzHndo'''¿'l' cielo sus '(.«jti^'iier^y dimaiiso-

'díimfci'e'i aSl lo Vónso (spérimi'nt.idó; Miy^tíih&n», 
•lo'doy'gfiiclas. ' ' ' ' ' ' " " ' i v - i ( | .••• ;(1'* 

• -i : ! " l i ! I-
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